
En tu nombre Señor…  

Lunes 24 de Enero de 2011 

Lunes 3ª semana de tiempo ordinario 

Santoral: Francisco de Sales  

Francisco nacido en una noble familia, estudió derecho y ejerció la abogacía hasta que en el año 1593 fue 
ordenado sacerdote. Predicó la fe católica en medio de la naciente corriente protestante y fundó, junto 
con santa Juana de Chantal, la orden de la Visitación. El aspecto por el que más se lo recuerda es como 

maestro espiritual: escribió cientos de cartas a distintas personas para orientarlas en la vida espiritual. Se 
conservan importantes obras de teología y espiritualidad, entre ellas la Introducción a la vida devota y el 

Tratado de Santidad. Murió en el año 1622. 

 

Hebreos 9,15.24-28 Se ha ofrecido una sola vez para quitar los pecados. La segunda vez 
aparecerá a los que lo esperan  

Salmo responsorial: 97 Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas.  

Marcos 3,22-30 Satanás está perdido  

“En aquel tiempo, los escribas que habían bajado de Jerusalén decían: Tiene dentro a 
Belzebú y expulsa a los demonios con el poder del jefe de los demonios. Él los invitó a 

acercarse y les puso estas parábolas: ¿Cómo va a echar Satanás a Satanás? Un reino en 
guerra civil no puede subsistir; una familia dividida no puede subsistir. Si Satanás se rebela 

contra sí mismo, para hacerse la guerra, no puede subsistir, está perdido. Nadie puede 
meterse en casa de un hombre forzudo para arramblar con su ajuar, si primero no lo ata; 

entonces podrá arramblar con la casa. Creedme, todo se les podrá perdonar a los hombres: 
los pecados y cualquier blasfemia que digan; pero el que blasfeme contra el Espíritu Santo 

no tendrá perdón jamás, cargará con su pecado para siempre. Se refería a los que decían 
que tenía dentro un espíritu inmundo.  

 
               La mejor defensa es el ataque. Aquellos enemigos siguen atacando a 
Jesús diciendo que tenía por dentro un espíritu inmundo. Es toda una campaña de 
difamación por parte de unos letrados. La obra de amor de Jesús es vista como 
diabólica, de magia y así detener su popularidad.  
 Jesús les muestra su autoridad que es la del Espíritu y les dice que lo de 
ellos es pura mentira pues Satanás (figura del poder y de la ambición de poder) no 
dará nunca verdadera libertad al hombre, sería destruirse a sí mismo. Al rebatirles 
la acusación, muestra Jesús que son ellos los que están de parte de Satanás y 
contra la libertad del hombre. 
 Claro Jesús les responde con mucha fuerza de forma grave y solemne: todo 
puede ser perdonado excepto el insulto al Espíritu Santo. Que no es otra cosa que 
la mala fe en colocar lo inmundo por encima de Dios. 
 La situación es triste ya que ese pecado tan grave se desplaza por no creer 
que Jesús nos revele la acción del Espíritu Santo. Frente a esto no hay arreglo. No 
se puede obligar a creer, pero no se puede perdonar a quien no está dispuesto a 
recibir el perdón y a reconocer que ha llegado por fin el Reino esperado. Jesús no 
viene de parte de Satanás, y eso es lo que no entienden ellos. Por eso terminan 
confundidos. La acción de Jesús liberadora, solamente puede desplegarse cuando 
alguien es consciente de que necesita ser liberado. 
 En nosotros hay muchas muestras de estar de acuerdo con la maldad. 
Sabemos que vamos por mal camino y seguimos adelante. Nada de 
arrepentimiento. Nada de pedir perdón. Mucho menos de olvidar.  

 “La violencia jamás resuelve los conflictos, ni siquiera disminuye 

sus consecuencias dramáticas” (Juan Pablo II) 

Padre Marcelo 


